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EVANGELIO
Jueves, 1 noviembre de 2.018

 Tiempo Ordinario /30º -Solemnidad de todos los Santos

San Mateo 5, 1-12a
Misericordia
1Viendo (Jesús) a la muchedumbre, subió a un monte, y cuan-
do se hubo sentado, se le acercaron los discípulos; 2y abriendo 
Él su boca, les enseñaba, diciendo:
3Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el 
reino de los cielos. 4Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán la tierra. 5Bienaventurados los que lloran, porque 
ellos serán consolados. 6Bienaventurados los que tienen ham-
bre y sed de justicia, porque ellos serán hartos. 7Bienaventura-
dos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 
8Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios. 9Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llama-
dos hijos de Dios. 10Bienaventurados los que padecen persecu-
ción por la justicia, porque suyo es el reino de los cielos. 
11Bienaventurados seréis cuando os insulten y persigan y con 
mentira digan contra vosotros todo género de mal por mí. 
12aAlegraos y regocijaos, porque grande será en los cielos vues-
tra recompensa.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
Misericordia

No te molestes, no te enfades con los demás y sus fechorías, 
y sus pecados y faltas; no te enfades y ora por ellos, dales buen 
ejemplo, buenos consejos, cuando puedas, y esto es la miseri-
cordia para ti, que no es la misma misericordia que Dios tiene 
contigo, porque Dios es Dios y es bueno siempre, en cambio tú, 
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tú necesitas algunas veces que otros tengan misericordia de ti.
El Reino de los Cielos es para ti, sí, porque tú, aun necesitado 

de misericordia, si tienes misericordia de los demás, si oras por 
ellos, si haces siempre el bien y les das tu buen ejemplo, si tienes 
la certeza de que pecan, entonces les ayudas con tus palabras 
de bondad, las de enseñar al que no sabe; pero mucho cuidado 
con las llamadas “correcciones fraternas”, porque a lo mejor las 
haces con toda caridad, para no hacer pecado de omisión, pero 
puede que hagas pecado de intromisión, que esto también es 
pecado. No tengas afán de ir haciendo correcciones fraternas, 
que luego, cuando te las hacen a ti, te extrañas y te quejas. No 
te metas en la vida de los demás para poder hacer misericordia, 
eso es pecado; el querer saber de los demás, lo que ocultan, es 
pecado, tú cuida de ti y busca tu imperfección, y perfecciónate.

Paz, salud y bien.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 2 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /30º -Conmemoración de todos los fieles difuntos 

San Juan 14, 1-6
Jesús es Dios
(Dijo Jesús a sus discípulos):1No se turbe vuestro corazón; 
creéis en Dios, creed también en mí. 2En la casa de mi Padre 
hay muchas moradas; si no fuera así, os lo diría, porque voy a 
prepararos el lugar. 3Cuando yo me haya ido y os haya prepa-
rado el lugar, de nuevo volveré y os tomaré conmigo, para que 
donde yo estoy estéis también vosotros.4Pues para donde yo 
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voy, vosotros conocéis el camino. 
5Díjole Tomás: No sabemos adónde vas: ¿cómo, pues, podemos 
saber el camino? 6Jesús le dijo: Yo soy el camino, la verdad y la 
vida; nadie viene al Padre sino por mí.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús es Dios

Jesús pidió que creyeran en Dios y en Él, porque la fe os dice 
que Jesús es Dios.

Jesús vino al mundo a redimirlo, a salvar a todo aquel que 
quiere ser santo y salvarse por las obras de su fe.

Cree en que Jesús fue al Padre a prepararte un lugar en el 
Cielo eterno, y volverá.

Tú también haz siempre el bien, como hizo y hace Jesús, Dios, 
y ayuda a todos a creer en Jesús, en que Jesús es Dios. Es de fe.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Sábado, 3 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /30º 

San Lucas 14, 1.7-11
El que se humilla será enaltecido
1Habiendo entrado (Jesús) en casa de uno de los principales 
fariseos para comer en día de sábado, le estaban observando. 
7Decía a los invitados una parábola, observando cómo esco-
gían para sí los primeros puestos: 8Cuando seas invitado a una 
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boda, no te sientes en el primer puesto, no sea que venga otro 
más honrado que tú, invitado por el mismo, 9y, llegando el que 
al uno y al otro os invitó, te diga: <<Cede a éste tu puesto>>, 
y entonces, con vergüenza, vayas a ocupar el último lugar. 
10Cuando seas invitado, ve y siéntate en el postrer lugar, para 
que, cuando venga el que te invitó, te diga: <<Amigo, sube más 
arriba>>. Entonces tendrás gran honor en presencia de todos 
los comensales, 11porque el que se ensalza será humillado, y el 
que se humilla será ensalzado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El que se humilla será enaltecido

No te creas tan santo, ¡no lo eres! De serlo, no te creerías san-
to, no te creerías tanto.

Aprende a servir y, cuando sirvas y no seas servido, entonces, 
podremos empezar a ver que eres un buen discípulo de Cristo, 
pero para además ser santo, te lo diré bien claro, para serlo, tu 
vista sólo debe estar en el Cielo y en nada terreno; mientras es-
peres aplausos, buenas críticas y primeros sitios… no estás en 
la lista de los que pueden subir a los altares. Deja de arrastrarte 
y alza tu mirada al que verdaderamente te ama: Dios de Cielos 
y Tierra, Jesucristo.

P. Jesús
© copyright



6

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

EVANGELIO
 Domingo, 4 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /31º

San Marcos 12, 28-34
Los que escuchan cuando te preguntan
28Se le acercó (a Jesús) uno de los escribas que había escu-
chado la disputa, el cual, viendo cuán bien había respondido, 
le preguntó: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? 
29Jesús contestó: El primero es: <<Escucha, Israel: El Señor, 
nuestro Dios, es el único Señor, 30y amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con 
todas tus fuerzas>>.31El segundo es éste: <<Amarás a tu próji-
mo como a ti mismo>>. Mayor que éstos no hay mandamiento 
alguno. 32Díjole el escriba: Muy bien, Maestro; con razón has 
dicho que Él es el único y que no hay otro fuera de Él, 33y que 
amarle con todo el corazón, con todo el entendimiento y con 
todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, es mucho 
mejor que todos los holocaustos y sacrificios. 34Viendo Jesús 
cuán atinadamente había respondido, le dijo: No estás lejos del 
reino de Dios. Y nadie se atrevió ya más a preguntarle.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los que escuchan cuando te preguntan

Entre esos que escuchan cuando te preguntan, algunos lue-
go, quieren saber más, quieren saber si sabes lo que necesitas 
para salvarte; ¿lo sabes?...

Para salvarte necesitas de los sacramentos.
¿Dónde están, dónde residen los sacramentos?...
La Iglesia Católica es la única que tiene los sacramentos, y da 
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a Dios vivo en ellos.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 5 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /31º 

San Lucas 14, 12-14
Haz el bien a los pobres
12Dijo (Jesús) también al que le había invitado: Cuando hagas 
una comida o una cena, no llames a tus amigos, ni a tus herma-
nos, ni a los parientes, ni a los vecinos ricos, no sea que ellos, a 
su vez, te inviten y tengas ya tu recompensa. 13Cuando hagas 
una comida, llama a los pobres, a los tullidos, a los cojos y a los 
ciegos, 14y tendrás la dicha de que no podrán pagarte, porque 
recibirás la recompensa en la resurrección de los justos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Haz el bien a los pobres

Que tus obras sean para quien las necesita, porque el que te 
necesita, no podrá pagarte tu bien, y serás así recompensado en 
el Cielo.

Hay quien da regalos a los que podrían comprárselos, y mu-
chos que reciben estos regalos, ni los agradecen; en cambio, 
regalar algo al que no puede comprarlo, entonces, a este nece-
sitado, tu regalo le será útil, y Dios que todo lo ve, te premiará 
por dar al que no tiene.
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Hay tantos que no tienen obras de caridad, hay tantos que 
no son amados; tú, ama a todos y obra siempre el bien, y verás 
que esto que das, Dios te lo recompensará en el Cielo, toda la 
eternidad.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 6 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /31º 

San Lucas 14, 15-24
Dios te invita, ve
15Oyendo esto, uno de los invitados dijo (a Jesús): Dichoso el 
que coma pan en el reino de Dios. 16El le contestó: Un hom-
bre hizo un gran banquete e invitó a muchos. 17A la hora del 
banquete envió a su siervo a decir a los invitados: Venid, que 
ya está preparado todo. 18Pero todos, unánimemente, comen-
zaron a excusarse. El primero dijo: He comprado un campo 
y tengo que salir a verlo; te ruego que me des por excusado. 
19Otro dijo: He comprado cinco yuntas de bueyes y tengo que 
ir a probarlas; ruégote que me des por excusado. 20Otro dijo: 
He tomado mujer y no puedo ir. 21Vuelto el siervo, comunicó 
a su amo estas cosas. Entonces el amo de la casa, irritado, dijo 
a su siervo: Sal aprisa a las plazas y calles de la ciudad, y a los 
pobres, tullidos, ciegos y cojos, tráelos aquí. 22El siervo le dijo: 
Señor, está hecho lo que mandaste, y aún queda lugar. 23Y dijo 
el amo al siervo: Sal a los caminos y a los cercados y obliga a 
entrar para que se llene mi casa, 24porque os digo que ninguno 
de aquellos que habían sido invitados gustará mi cena.
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Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios te invita, ve

Asiste cada domingo y fiesta de precepto, a Misa, ve a la Igle-
sia y participa en la Misa, Dios te invita; quiere que vayas y le 
recibas en comunión, porque te ama, y el que ama, quiere dar 
amor.

Dios quiere darte todo su amor, y tú lo puedes recibir comul-
gando, porque recibes a Dios mismo, Jesús, en la Eucaristía.

No desprecies a Dios, ve a Misa cada domingo y fiesta de pre-
cepto. Dios te ama y quiere verte lleno de fe.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 7 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /31º

San Lucas 14, 25-33
Toma tu cruz
25Se le juntaron (a Jesús) numerosas muchedumbres, y, vuelto 
a ella, les decía: 26Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, 
a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, a sus her-
manas y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo. 27El 
que no toma su cruz y viene en pos de mí no puede ser mi dis-
cípulo. 28¿Quién de vosotros, si quiere edificar una torre, no se 
sienta primero y calcula los gastos a ver si tiene para terminar-
la? 29No sea que, echados los cimientos y no pudiendo acabar-
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la, todos cuantos lo vean comiencen a burlarse de él diciendo: 
30Este hombre comenzó a edificar y no pudo acabar. 31¿O qué 
rey, saliendo a campaña para guerrear con otro rey, no conside-
ra primero y delibera si puede hacer frente con diez mil al que 
viene contra él con veinte mil? 32Si no, hallándose aún lejos de 
aquél, le envía una embajada haciéndole proposiciones de paz. 
33Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncie a todos sus 
bienes, no puede ser mi discípulo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Toma tu cruz

Tu cruz es tuya, todos tienen cruz, y como tú tienes una, cada 
uno tiene una.

La felicidad está en el Cielo, ¡sólo allí hay la alegría!, aquí no 
hay la total felicidad, porque la cruz es por la imperfección del 
mundo, de las persona, ¡por el pecado original!

La vida no será nunca un jardín de rosas sin espinas, sí que 
puede ser un jardín, pero habrán las espinas de las rosas y las 
malas hierbas también, y tendrás tu cruz al limpiar tu jardín 
de malas hierbas, y convivir siendo rosa y teniendo en el tallo 
espinas.

La cruz, mejor que la ames, porque así lo hizo Jesús, la amó, 
porque sabía que por este dolor, daría al mundo la resurrec-
ción. Tú, acepta tu cruz, por ejemplo, la de un trabajo duro, do-
loroso, pero que te ayuda a comer y a vestir, y a poder tener una 
familia MARAVILLOSA, como son maravillosos los bautizados 
que aceptan a Jesús como su Rey, su Dios y Salvador.

Hijos, poned paz en vuestras casas; ¿cómo?, llevando cada 
uno su cruz y escondiendo las espinas que tienes en tu tallo, y 
pinchas; sí, tú pinchas, aun siendo una flor.
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Reflexión y caridad, pasando por la mortificación y la acepta-
ción de la cruz, ¡tu cruz!

Toma tu cruz, como la tomó Jesús, que de ella, también sal-
drán cosas buenas, si no te quejas, como no se quejó Jesús, sino 
que calló y aguantó y vivió hasta morir, amando a su Padre, y 
hablando con Él, porque la fuerza de Jesús estaba en Dios Pa-
dre, que siempre le amó, aun cuando le pidió el sacrificio de la 
obediencia por amor a todos, ¡a todos!, buenos y malos. Tú, haz 
lo mismo, ¡hijo de Dios!

Toma tu cruz, y ¡arriba!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Jueves, 8 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /31º

San Lucas 15, 1-10
Dios te busca cuando te has perdido
1Se acercaban a Él (Jesús) todos los publicanos y pecadores 
para oírle, 2y los fariseos y escribas murmuraban, diciendo: 
Este acoge a los pecadores y come con ellos.
3Propúsoles esta parábola, diciendo: 4¿Quién habrá entre voso-
tros que, teniendo cien ovejas y habiendo perdido una de ellas, 
no deje las noventa y nueve en el desierto y vaya en busca de la 
perdida hasta que la halle? 5Y, una vez hallada, la pone alegre 
sobre sus hombros, 6y, vuelto a casa, convoca a los amigos y 
vecinos, diciéndoles: Alegraos conmigo, porque he hallado mi 
oveja perdida. 7Yo os digo que en el cielo será mayor la alegría 
por un pecador que haga penitencia que por noventa y nueve 
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justos que no necesitan de penitencia.
8¿O qué mujer que tenga diez dracmas, si pierde una, no encien-
de la luz, barre la casa y busca cuidadosamente hasta hallarla? 
9Y, una vez hallada, convoca a las amigas y vecinas, diciendo: 
Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma, que había per-
dido. 10Tal os digo que será la alegría entre los ángeles de Dios 
por un pecador que haga penitencia.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios te busca cuando te has perdido

Te había contado Dios entre los suyos, y ve que te has perdi-
do; ¿qué crees que hará contigo?, ¿crees que llorará tu pérdida 
y nada más?, ¡no!, Dios no es de esos que se da por vencido; Él, 
Dios, Jesús, a los suyos, que tiene contados, va a su encuentro 
cuando se han descarriado. 

No le importa tu pecado, le importa tu salvación.
Toma nota, a Dios le importa el hoy. Así que, ¡prepárate!, 

porque va a venir a por ti, y oirás su voz, como oyes la voz del 
Papa, la voz de la Iglesia, que salva por la sangre del Cordero, 
por la decisión de Jesús de entregar a Pedro las llaves de la Igle-
sia.

¡Estás avisado!, tú que estás perdido, Dios viene a por ti, ¡que 
sí!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Viernes, 9 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /31º -Fiesta de la dedicación de la Basílica de Letrán

San Juan 2, 13-22
¡Iglesia, sé Santa!
13Estaba próxima la Pascua de los judíos, y subió Jesús a Jeru-
salén. 14Encontró en el templo a los vendedores de bueyes, de 
ovejas y de palomas, y a los cambistas sentados; 15y, haciendo 
de cuerdas un azote, los arrojó a todos del templo, con las ove-
jas y los bueyes; derramó el dinero de los cambistas y derribó 
las mesas; 16y a los que vendían palomas les dijo: Quitad de 
aquí todo esto y no hagáis de la casa de mi Padre casa de con-
tratación. 17Se acordaron sus discípulos que está escrito: <<El 
celo de tu casa me consume>>.18Los judíos tomaron la palabra 
y le dijeron: ¿Qué señal das para obrar así? 
19Respondió Jesús y dijo: Destruid este templo y en tres días lo 
levantaré. 20Replicaron los judíos: Cuarenta y seis años se han 
empleado en edificar este templo, ¿y tú vas a levantarlo en tres 
días? 21Pero Él hablaba del templo de su cuerpo. 22Cuando re-
sucitó de entre los muertos, se acordaron sus discípulos de que 
había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que 
Jesús había dicho.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¡Iglesia, sé Santa!

Dios quiere que a la Iglesia se vaya a dar caridad, y no que se 
vaya allí a hacer negocios.

El que va a la Iglesia, tiene que ir dispuesto a dar, a dar de lo 
que Dios le da, ¡santidad!
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Dios da la santidad a todo aquel que se la pide y usa de los 
sacramentos.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Sábado, 10 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /31º

San Lucas 16, 9-15
No podéis servir a Dios y al dinero
(Decía Jesús a sus discípulos): 9Y yo os digo: Con las riquezas 
injustas haceos amigos, para que, cuando éstas falten, os re-
ciban en los eternos tabernáculos.10El que es fiel en lo poco, 
también es fiel en lo mucho: y el que en lo poco es infiel, tam-
bién es infiel en lo mucho. 11Si vosotros, pues, no sois fieles en 
las riquezas injustas, ¿quién os confiará las riquezas verdade-
ras? 12Y si en lo ajeno no sois fieles, ¿quién os dará lo vuestro? 
13Ningún criado puede servir a dos señores, porque o aborre-
cerá al uno y amará al otro, o se allegará al uno y menosprecia-
rá al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.
14Oían estas cosas los fariseos, que son avaros, y se mofaban de 
Él. 15Y les dijo: Vosotros pretendéis pasar por justos ante los 
hombres, pero Dios conoce vuestros corazones; porque lo que 
es para los hombres estimable, es abominable ante Dios.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
No podéis servir a Dios y al dinero

Elije, ¿o Dios, o el dinero?
Decide, ¿o Dios, o el dinero?
No es que el dinero sea malo, cuando el dinero es en pago de 

tu buen trabajo, hecho por mayor Gloria de Dios. Pero, hay di-
nero de sangre, de vender a Dios. Ese es el dinero malo, cuando 
para ganarlo, dejas a Dios de lado.

Decide: ¿o Dios, o el dinero?
¡Bienvenido al Cielo!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 11 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /32º

San Marcos 12, 38-44
El óbolo de la viuda
38En su enseñanza (Jesús) les decía: Guardaos de los escribas, 
que gustan de pasearse con rozagantes túnicas, de ser saluda-
dos en las plazas 39y de ocupar los primeros asientos en las 
sinagogas y los primeros puestos en los banquetes, 40mientras 
devoran las casas de las viudas y simulan largas oraciones. Es-
tos tendrán un juicio muy severo.
41Estando sentado enfrente del gazofilacio, observaba cómo 
la multitud iba echando monedas en el tesoro, y muchos ricos 
echaban muchas. 42Llegándose una viuda pobre, echó dos lep-
tos, que hacen un cuadrante, 43y llamando a los discípulos, les 
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dijo: En verdad os digo que esta pobre viuda ha echado más 
que todos cuantos echan en el tesoro; 44pues todos echan de 
lo que les sobra; pero ésta, de su indigencia, ha echado cuanto 
tenía para vivir.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El óbolo de la viuda

Hay que seguir cuidándose de los que les gusta pasear y que 
les saluden donde van, estos fariseos, escribas y “sumos sacer-
dotes”, que van de dictadores y quieren marcar modas y cos-
tumbres, las que a ellos les convienen, y no las que Dios ha pe-
dido desde siempre.

Los que oprimen al pobre, los que se aprovechan de las viu-
das, los que abusan de los niños.

Buscan a las personas humildes de corazón, que no juzgan 
con sentencias, que ellos, los escribas y fariseos, los que se creen 
sumos sacerdotes, no las cumplen ni cumplirán jamás. ¡Ruedas 
de molino van a atarles en sus cuellos, y van a caer en el pozo de 
los judas, donde la mala conciencia les devorará su corazón en-
sangrentado de muertes de víctimas, de holocaustos humanos.

¡Hay Uno superior a todos!, ¡Jesucristo!, ¡Dios Hijo!, salido 
de Dios Padre y de la niña judía, la Virgen María. ¡Ése!, ¡¡Ése 
hace y hará vuestra justicia!! No dudéis jamás de la Ley de Dios, 
que es la que rige todo sano corazón, toda buena conciencia; no 
dudéis del Padrenuestro, ni el Avemaría o el Gloria; no dudéis 
del Credo y rezad el Señor Mío Jesucristo. Porque ha de venir 
Dios a juzgaros a todos, y todos vais a pasar por la sentencia del 
Crucificado por vuestros pecados.

Buscad la salvación, pedid perdón por vuestros pecados, 
¡arrepentíos! Porque la muerte llega como ladrón escondido, 
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que planea y roba la vida.
Si eres malo, si haces el mal, ve a confesar y hazte bueno, 

porque vendrá, ya viene la muerte para ti también. Nadie vive 
más de ciento veinte años. ¡Nadie!

¡Vas a morir!
Pide perdón y vive por la salvación que viene, que proviene 

de la muerte y muerte en Cruz, de Cristo Jesús.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 12 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /32º

San Lucas 17, 1-6
¡Nada de escándalos!
1Dijo (Jesús) a sus discípulos: Es inevitable que haya escán-
dalos; sin embargo, ¡ay de aquel por quien vengan!  2Mejor le 
fuera que le atasen al cuello una rueda de molino y le arrojasen 
al mar antes que escandalizar a uno de estos pequeños. 3Mirad 
por vosotros.
Si peca tu hermano contra ti corrígele, y si se arrepiente, perdó-
nale. 4Si siete veces al día peca contra ti y siete veces se vuelve 
a ti diciéndote: <<Me arrepiento>>, le perdonarás.
5Dijeron los apóstoles al Señor: Acrecienta nuestra fe. 6Dijo el 
Señor: Si tuvierais fe tanta como un grano de mostaza, diríais 
a este sicómoro: Desarráigate y trasplántate en el mar, y él os 
obedecería.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
¡Nada de escándalos!

1Dijo (Jesús) a sus discípulos: Es inevitable que haya escán-
dalos; sin embargo, ¡ay de aquel por quien vengan!  2Mejor le 
fuera que le atasen al cuello una rueda de molino y le arrojasen 
al mar antes que escandalizar a uno de estos pequeños. 3Mirad 
por vosotros.

Si peca tu hermano contra ti corrígele, y si se arrepiente, per-
dónale. 4Si siete veces al día peca contra ti y siete veces se vuel-
ve a ti diciéndote: <<Me arrepiento>>, le perdonarás.

5Dijeron los apóstoles al Señor: Acrecienta nuestra fe. 6Dijo 
el Señor: Si tuvierais fe tanta como un grano de mostaza, diríais 
a este sicómoro: Desarráigate y trasplántate en el mar, y él os 
obedecería.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 13 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /32º

San Lucas 17, 7-10
El siervo
(Dijo el Señor): 7¿Quién de vosotros, teniendo un siervo arando 
o apacentando el ganado, al volver él del campo le dice: Pasa en 
seguida y siéntate a la mesa, 8y no le dice más bien: Prepárame 
la cena, cíñete para servirme hasta que yo coma y beba, y luego 
comerás y beberás tú? 9¿Deberá gratitud al siervo porque hizo 
lo que se le había ordenado? 10Así también vosotros, cuando 
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hiciereis estas cosas que os están mandadas, decid: Somos sier-
vos inútiles; lo que teníamos que hacer, eso hicimos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El siervo

El siervo de Dios, el consagrado, hace voto perpetuo o tem-
poral de pobreza, de obediencia y de castidad. Y mira para su 
Amo, para que en todo, Dios esté contento, y para esto, le sirve 
primero, sí, primero Dios, antes que él mismo; esto es lo que 
hace un consagrado, y todo sin quejarse, aceptando lo que tiene 
y lo que recibe y le dan.

Pero, siendo sacerdote, he visto el sufrimiento de algunos 
que, siguiendo estos votos, a los amos que sirven, algunos no 
tienen a Dios como el primero, y aunque parece ser que el voto 
de pobreza existe, el dinero circula y abusa de su poder. Por 
desgracia así es. Pobreza es pobreza, no es tener un papá rico 
que te sacará de los peligros, sino que la pobreza es para que 
uno confie en Papá Dios; y fiarse realmente y consecuentemen-
te, hoy en día, de Dios, ¿cuántas instituciones católicas lo ha-
cen?... Algunas hay, y deberían ser todas.

Si has caído en manos de unos que te hacen cumplir voto de 
pobreza, pero estás más bien servido que un rey, medita: ¿crees 
que es esto la real pobreza?; no porque no pagues las facturas, 
eres pobre. Hay hijos de papá, que sus padres les pagan todo, 
y ellos no tienen nada. Medita bien mis palabras, porque el es-
cándalo es éste, decir pobreza y vivir con riqueza, con una mal 
llamada dignidad humana, con unos lujos que se quedan en 
casa, y ¿de quién es la casa?

La castidad, todos los solteros deben practicarla, porque no 
es por voto su cumplimiento, sino por ley, la Ley de Dios.
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Y la obediencia, ¿a quién?, todos deben obedecer a Dios, de 
esto nadie se escapa, y llevar esta dura carga, la del cumpli-
miento de los mandamientos de Dios y los de la Iglesia, son 
normas para todo buen católico, sea casado, soltero, religioso, 
sacerdote o consagrado. La santidad es para todos. Dios vino 
a salvar a los pecadores, y todos lo son, todos los hijos nacidos 
de hombre y mujer, por eso Cristo, que es hijo de Dios, y por 
ser Dios, aun siendo tentado por las tentaciones que todo hom-
bre tiene, por sus circunstancias en que vive, y por ser Jesús el 
hijo de María, la joven mujer judía, las pasó, y las soportó, y las 
ganó una y otra vez, porque aún siendo hijo de María, es hijo 
de Dios. 

Tú, que no eres Dios, vas a pecar, aunque seas consagrado-a, 
por eso debes de obedecer a Dios y confesarte y mantenerte 
bajo la luz y la gracia de las llaves de Pedro. Dios salva. Tú eres 
salvado, siendo o no consagrado, pero si eres consagrado es 
que has aceptado tu realidad, el ser hijo de Dios y de la Virgen 
María, por la Gracia de la resurrección de Jesús, el Cristo, que 
murió por ti en la Cruz.

El consagrado, muere a sí mismo, para ser de Cristo, para 
ser de Dios, para proclamar el Evangelio, para hacerlo suyo, 
para que todos al verlo, vean que en él vive el amor a Dios. Ese 
es el voto, el amor, amar a Dios hasta que duela, ¡y duele! Pero 
tú eres fuerte, fuerte en la fe, porque la fe es la que te ha lleva-
do a consagrarte, sea dentro de una congregación, o sea por tu 
propia cuenta, que eso también vale, y dijo Dios que no sepa tu 
mano izquierda lo que hace la derecha, porque el que es con-
sagrado y además es discreto en su vida de consagración, este 
es el siervo que, cuando llega a casa, sirve a su Amo, y espera 
a que el Amo esté contento, para pensar en comer él, es decir, 
no se queja, porque el consagrado que se queja, ¿para qué se ha 
consagrado?, ¿para que lo vean?; por eso Dios no quiere que ni 
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tu propia mano izquierda sepa lo que hace la derecha, para que 
todo lo hagas por Dios, y Dios que ve en tu corazón, sabe que te 
dices a ti mismo que eres un siervo inútil, que todo lo que haces 
con tanto esfuerzo, es lo menos que podías hacer, después de lo 
que Dios, Jesús, hizo por ti; ¡que sí!, todo es muy poco, aunque 
sea mucho lo que hagas, porque sé que meditando más, mu-
chas más obras y palabras de bondad podrías dar a la humani-
dad. ¡Lo sé!, lo sé porque confío en ti, en que eres de fiar, en que 
no necesitas que nadie te controle, que nadie te vigile y le diga 
a otro que te diga que debes prosperar; tú no necesitas de ser-
mones, porque todo lo que haces es por amor, ¡como los santos 
de verdad!, esos que es Dios quien los juzga, y son ellos mismos 
quienes sólo saben lo que verdaderamente hacen, porque no es 
bueno hablar de lo que uno hace por su santidad, porque es una 
cosa entre tú y Dios. ¡Ves que es fácil consagrarte y cumplir con 
tu voto, porque sí!; lo sé, sé que eres de los que tiene fe. No es 
que esté en contra de los que son consagrados de un grupo de 
consagrados, ¡no!, porque cada cual es libre, como también lo 
es aquel que decide, entre él y Dios, consagrarse y servir a Dios, 
hasta morir. Ya sé que me has comprendido, ¡lo sé!, porque 
soy claro, porque no tengo nada que esconder. No es que haya 
que esconder nada, ¡nada!, ya que uno tiene que consagrarse 
libremente, porque así lo quiere. Dad paso al Amor, y veréis 
cuantos, por amor a Dios, hacen cosas que algunos dirían que 
es imposible, pero todo es posible para Dios y para el que ama 
a Dios sobre todas las cosas y personas.

Estamos en tiempos distintos, ahora la libertad es más abso-
luta. Hubo un tiempo en que se necesitaba de dinero para tener 
una vida consagrada, aún haciendo voto de pobreza; ahora, hoy 
en día, cada quién, si quiere, puede consagrarse, viva o no con 
su familia, porque la vida del consagrado es una relación entre 
Dios y él, porque la vida del santo es de todos los días viviendo 
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la fe, haciendo obras de caridad en grado heroico, y a veces, es 
más heroico ir solo por la vida, solo con Dios, que ser de una 
congregación de laicos consagrados, donde todos se vigilan y, 
a veces, algunos son tentados por la santidad de los más avan-
zados.

A mí, personalmente, me gusta la individualidad, dentro de 
ser católicos, cumpliendo con la doctrina católica y aceptando 
la soledad del que parece ser como todos, pero es distinto, por-
que tiene una relación personal con Dios Uno y Trino, que lo 
lleva a servir a quien la Divina Providencia le acerca, le man-
tiene cerca; porque como a los primeros cristianos, ese: “mira 
como se aman”, es lo que hace que la gente cambie, el cómo 
tú seas capaz de amar a los demás, y no para acercarlos a tu 
grupo personal dentro de la Santa Madre Iglesia Católica, sino 
porque tú lo amas como Dios te ama, como Dios lo ama. Son 
otros tiempos, tiempos de libertad, en la soledad de decidir por 
ti mismo, por ti misma. Dile que sí a Dios, y haz voto con Él, de 
obediencia, de pobreza y castidad. La castidad, puede ser voto 
hasta que te cases, porque Dios quiere que decidas por ti mis-
mo, por ti misma, si vas a casarte o no, y aún así, dependerá de 
que encuentres a la persona con la que compartir la santidad, 
porque a veces hay que esperar más de lo que uno piensa, pero 
Dios sabe, y tú debes saber que la oración lo puede todo, ¡todo!

Es tiempo de los audaces, de los líderes, de los emprende-
dores; es tiempo de los que se consagran a Dios, haciendo voto 
de obediencia, de castidad y pobreza, y si te casas, la castidad 
pasa a ser una vida de amor y entrega, y la pobreza, muy segu-
ro que continúa, porque tener familia es un gasto económico 
enorme, que necesita de las normas de pobreza, que son el no 
gastar más de lo necesario y dar al que lo necesita, y también, 
si se puede, guardar para el mañana, porque si no eres de una 
congregación, deberás cuidar de ti mientras vivas, así que haz 
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rendir tus talentos, sé austero sin ser usurero, y confía en la 
Divina Providencia, al fin y al cabo, Dios es el Rey del Universo.

Siempre es tiempo y edad para consagrarse.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 14 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /32º

San Lucas 17, 11-19
Obedece y recibirás el milagro que 
necesitas
11Yendo (Jesús) hacia Jerusalén, atravesaba por entre la Sa-
maria y la Galilea, 12y entrando en una aldea, le vinieron al 
encuentro diez leprosos, que a lo lejos se pararon, 13y, levan-
tando la voz, decían: Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros. 
14Viéndolos, les dijo: Id y mostraos a los sacerdotes. En el ca-
mino quedaron limpios. 15Uno de ellos, viéndose curado, vol-
vió glorificando a Dios a grandes voces, 16y cayendo a sus pies, 
rostro en tierra, le daba las gracias. Era un samaritano. 17To-
mando Jesús la palabra, dijo: ¿No han sido diez los curados? Y 
los nueve, ¿dónde están? 18¿No ha habido quien volviera a dar 
gloria a Dios sino este extranjero? 19Y le dijo: Levántate y vete, 
tu fe te ha salvado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Obedece y recibirás el milagro que 
necesitas

Amigo, obedece en todo a Dios Padre, que quiere darte lo 
que le pides, y te lo da mientras le obedeces. ¿Y qué quiere Dios 
Padre?, quiere que cumplas con la Ley suya, la Ley de Dios, 
que Él mismo, con su dedo, escribió en las tablas de la Ley; y 
quiere que escuches a su Hijo, ¡Cristo!, y que le imites en todo; 
entonces, tú debes hacer como Cristo, y cumplir con tu deber 
de estado, y buscar la santificación de tus cosas y la santidad 
en ellas, y Dios te dará lo que pidas, mientras vivas, como lo 
hizo con los diez leprosos. Y tú, sé como el que, además de ser 
sanado, fue salvado; y ve a Misa, y dile a Jesús, en la Eucaristía, 
dile “¡Gracias!”, y este gracias a Dios, a Jesús, que es Dios y está 
verdaderamente presente en cuerpo y alma en la Comunión, en 
la Hostia consagrada, te dará la salvación.

Obedece a Dios y tendrás el milagro que necesitas. Ten fe y 
cree.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Jueves, 15 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /32º

San Lucas 17, 20-25
El Reino de Dios
20Preguntado (Jesús) por los fariseos acerca de cuándo llega-
ría el reino de Dios, respondiéndoles, dijo: No viene el reino 
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de Dios ostensiblemente. 21No podrá decirse: Helo aquí o allí, 
porque el reino de Dios está dentro de vosotros.22Dijo a los 
discípulos: Llegará tiempo en que desearéis ver un solo día del 
Hijo del hombre, y no lo veréis. 23Os dirán: Helo allí o helo 
aquí. No vayáis ni le sigáis. 24Porque así como un rayo relam-
paguea y fulgura desde un extremo al otro del cielo, así será el 
Hijo del hombre en su día. 25Pero antes ha de padecer mucho 
y ser reprobado por esta generación.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El Reino de Dios

Jesús, Dios Hijo, trajo al mundo el poder ir tú, si quieres, al 
Reino de Dios, y debes de quererlo de corazón, desearlo y es-
perar, con todas tus fuerzas, ser digno de él. Porque el Cielo es 
un lugar maravilloso, donde la dicha es sin fin; y para ser feliz 
en el Cielo, tienes que hacer felices a todos los que te rodean; 
¿y cómo se hace felices a los demás? ¿Cómo lo hizo Dios? SIR-
VIENDO, dándose, viviendo la pobreza y siendo puro y obe-
diente a la voluntad de Dios Padre, que quiere que todos cum-
plan sus mandamientos, los diez mandamientos de su Ley, de 
la Ley de Dios, que Él mismo escribió con su dedo, y le entregó 
a Moisés sus deseos.

El Cielo es real, como es real que puedes vivir con paz, si re-
nuncias al pecado y vives una vida austera, llena de caridad.

No gastes tanto, para comprar el Reino de los Cielos, no ne-
cesitas dinero, necesitas fe, esta fe que te hace adquirir virtudes 
y ponerte a servir con ellas, dando lo mejor de ti, TUS OBRAS 
DE FE.

Si tienes, da, y Dios te dará, porque hay quien no tiene ahora 
mismo y necesita de ti. Da trabajo, da y recibirás.
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Dios contigo, Jesús.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 16 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /32º

San Lucas 17, 26-37
Alerta, amigo
(Dijo Jesús a sus discípulos): 26Como sucedió en los días de 
Noé, así será en los días del Hijo del hombre. 27Comían, be-
bían, tomaban mujer los hombres, y las mujeres marido, hasta 
el día en que Noé entró en el arca, y vino el diluvio y los hizo 
perecer a todos. 28Lo mismo en los días de Lot: comían y be-
bían, compraban y vendían, plantaban y edificaban; 29pero, en 
cuanto Lot salió de Sodoma, llovió del cielo fuego y azufre, que 
los hizo perecer a todos. 30Así será el día en que el Hijo del 
hombre se revele. 31Aquel día, el que esté en el terrado y tenga 
en casa sus enseres, no baje a cogerlos; e igualmente el que esté 
en el campo, no vuelva atrás. 32Acordaos de la mujer de Lot. 
33El que busque guardar su vida, la perderá, y el que la perdie-
re, la conservará. 34Dígoos que en aquella noche estarán dos 
en una misma cama, uno será tomado y otro dejado. 35Estarán 
dos moliendo juntas, una será tomada y otra será dejada. 36Y 
tomando la palabra, le dijeron: ¿Dónde será, Señor? 37Y les 
dijo: Donde esté el cuerpo, allí se juntarán los buitres.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Alerta, amigo

Volverá Jesús, el Hijo de Dios, un día cualquiera, mientras 
todo sigue igual, y de repente, Jesús estará aquí de nuevo, para 
llevarse a los buenos al Cielo, y dejar a los malos que vayan don-
de ellos, con su vida, con sus obras, han decidido, el Infierno.

Todos estos que hacen con su vida un infierno para los de-
más, todos estos que sólo se preocupan de sí mismos, y no les 
importa lo que sufran o padecen los demás, todos estos que 
“hacen la vida imposible” a los demás, que van a la suya, sin ir 
jamás a la de Dios, todos estos, ¿van a cambiar?, ¿o llegará Je-
sús, y seguirán igual?... Cambia, amigo, ¡alerta!, que no te vayas 
al Infierno, cuando hay un Cielo que te espera. ¿Y cómo puedes 
ir al Cielo?; amando a Dios sobre todas las cosas y personas, y 
amando a los demás como a ti mismo.

Tú puedes, ¡amigo!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 17 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /32º

San Lucas 18, 1-8
Orar en todo tiempo
1Les dijo (Jesús a sus discípulos) una parábola para mostrar 
que es preciso orar en todo tiempo y no desfallecer, 2diciendo: 
Había en una ciudad un juez que ni temía a Dios ni respetaba 
a los hombres. 3Había asimismo en aquella ciudad una viuda 



28

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

que vino a él diciendo: Hazme justicia contra mi adversario. 
4Por mucho tiempo no le hizo caso; pero luego se dijo para sí: 
Aunque, a la verdad, yo no tengo temor de Dios ni respeto a los 
hombres, 5mas, porque esta viuda me está cargando, le haré 
justicia, para que no acabe por molerme. 6Dijo el Señor: Oíd lo 
que dice este juez inicuo. 7¿Y Dios no hará justicia a sus elegi-
dos, que claman a Él día y noche, aun cuando los haga esperar? 
8Os digo que hará justicia prontamente. Pero, cuando venga el 
Hijo del hombre, ¿encontrará fe en la tierra?

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Orar en todo tiempo

Dios es un Juez bueno, ¡el mejor!, que decide sobre ti, presen-
tados ante Él, tú y la otra parte, eso que quieres, eso, digamos, 
que es la otra parte, que puedes tener o no tener, porque hay la 
libertad natural de la misma ley natural, pero si tú insistes ante 
el Juez, Él apoyará tu causa, aunque lo natural no viniera a ti, 
sino que libremente va a donde quiere ir; pero si es algo bueno 
lo que pides, si es para hacer un bien, sobre todo si es para dar 
Gloria a Dios, haciendo y siendo un bien, eso por lo que pides y 
quieres y deseas y esperas y oras, entonces, el Juez decide, aun-
que la naturaleza se oponga; a eso, muchos llaman milagros, y 
es lo que Dios hace, si hay fe y se le ora a toda hora.

Medita, y verás las ventajas de orar a Dios, a este Juez bueno 
que hace siempre el bien.

Ora, ora, ¡ora más!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Domingo, 18 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /33º

San Marcos 13, 24-32
La venida del Hijo del hombre
 (Dijo Jesús a sus discípulos): 24Pero en aquellos días, después 
de aquella tribulación, se oscurecerá el sol, y la luna no dará 
su brillo, 25y las estrellas se caerán del cielo, y los poderes de 
los cielos se conmoverán. 26Entonces verán al Hijo del hombre 
venir sobre las nubes con gran poder y majestad. 27Y enviará 
a sus ángeles, y juntará a sus elegidos de los cuatro vientos, del 
extremo de la tierra hasta el extremo del cielo.
28Aprended de la higuera la parábola. Cuando sus ramas están 
tiernas y echan hojas, conocéis que el estío está próximo. 29Así 
también vosotros, cuando veáis suceder estas cosas, entended 
que está próximo, a la puerta. 30En verdad os digo que no pa-
sará esta generación antes de que todas estas cosas sucedan. 
31El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
32Cuanto a ese día o a esa hora, nadie la conoce, ni los ángeles 
del cielo ni el Hijo, sino sólo el Padre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La venida del Hijo del hombre

Dijo Dios: “Yo os aseguro que no pasará esta generación, has-
ta que todo esto suceda”.

Cuando Dios murió en la Cruz, el día se hizo noche y tembló 
la tierra, y Dios dejó la vida física, tal y como la tenemos tam-
bién nosotros; esa vida que nos viene dada, por nacer de las 
entrañas de una mujer, que es madre nuestra; pero hay otra 
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forma y manera de vivir, que es la de tener un cuerpo glorioso, 
por traspasar la muerte física y vivir en la gloria de los santos, 
los que por su fe, han vivido su unión con Cristo, bebiendo el 
cáliz de las amarguras, de las injusticias, del dolor, y cargando 
con su cruz, han seguido a Jesús que, como ellos, calló y aguan-
tó sin quejarse de nadie, sin murmurar de nadie y haciendo el 
bien a todos, sin rencor y además, con amor, el amor de saber 
que no saben lo que hacen, aunque vayan de sabios, como Pila-
tos fue, y que sin saber lo que hacía, lo sentenció a la muerte y 
le puso la inscripción de “Jesús de Nazaret, Rey de los Judíos”.

Esa generación vió y vivió lo que el mismo Dios, Jesús, pro-
nosticó: La muerte de Dios, que dio paso a la salvación del hom-
bre, para venir más adelante a rescatarnos de las fauces de Sa-
tanás, que desea destrozarnos, porque él ya está sentenciado al 
Infierno, y la sentencia de Dios es irrevocable, porque es justa 
en la verdad del condenado.

Empezó la cuenta atrás, cuando Cristo murió, para que así, 
cuando venga por segunda vez en poder y en Gloria, tú, y tú, 
y ese otro también, todos, y yo mismo, podamos vivir en este 
Reino de Dios.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 19 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /33º

San Lucas 18, 35-43
Mucha gente iba acompañando a Jesús
35Acercándose (Jesús) a Jericó, estaba un ciego sentado junto 
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al camino pidiendo limosna. 36Oyendo a la muchedumbre que 
pasaba, preguntó qué era aquello. 37Le contestaron que era Je-
sús Nazareno que pasaba. 38El se puso a gritar, diciendo: Je-
sús, Hijo de David, ten piedad de mí. 39Los que iban en cabeza 
le reprendían para que callase, pero él gritaba cada vez más 
fuerte: Hijo de David, ten piedad de mí. 40Deteniéndose Je-
sús, mandó que se lo llevasen, y cuando se le hubo acercado, le 
preguntó: 41¿Qué quieres que te haga? Dijo él: Señor, que vea. 
42Jesús le dijo: Ve, tu fe te ha salvado, 43y al instante recobró 
la vista, y le seguía glorificando a Dios. Todo el pueblo que esto 
vio, daba gloria a Dios.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Mucha gente iba acompañando a Jesús

Acompañaban a Jesús e iban haciendo revuelo, ruido; ¿le 
prestaban atención?, pocos lo hacían, porque a muchos les gus-
taba ir, estar de reunión, más que ver, escuchar, obedecer al 
Señor.

Y Dios, Jesús, les deja hacer, y ellos hacen, cada quien que 
le sigue, hace lo que quiere, y la gran mayoría van charlando, 
haciendo bullicio todo el camino, pero gracias a esto, el ciego 
se entera que algo pasa, que alguien especial se acerca, porque 
no era habitual tanto revuelo pasar cerca de él. Y pregunta, y le 
dicen que es Jesús Nazareno que pasa, y él, al enterarse, grita, 
¡quiere que el Señor le haga caso a él!, porque necesita un mila-
gro, que sólo Dios puede daros, ¡sólo Dios!  

Sabemos la historia, acabamos de leer el evangelio, y nos dice 
que primero, el ciego, le dice, le pide, que tenga piedad de él; 
y Jesús, Dios, le pregunta, por toda respuesta a su petición de 
piedad: “¿Qué quieres que te haga?” Es directa, esta respuesta 
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hecha pregunta, en contestación de las llamadas de piedad, y 
vemos que el ciego también es claro, y se lo dice claramente: 
“Señor, que vea.”; y contesta el Señor Jesús, Dios: “Ve, tu fe te 
ha salvado.”; lo cura y lo salva, aun cuando el ciego sólo le pide 
que vea, que deje la ceguera de los ojos, pero por la fe, por la 
petición de piedad, Dios pregunta y da, da más de lo que le pi-
den, porque este ciego se lo pidió bien, ¡corto y claro!, como son 
siempre las cosas de Dios, directas y claras, porque Él, Dios, 
sabe el contenido del corazón del que pide; pero necesitas pe-
dir, porque no basta que Dios sepa, porque Dios ve los cora-
zones y sabe de todos, y espera que tú abras tu corazón y se lo 
muestres abiertamente, por tus palabras, lo que deseas. ¡Pide!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 20 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /33º

San Lucas 19, 1-10
Los ricos también quieren salvarse
1Entrando (Jesús), atravesó Jericó. 2Había allí un hombre lla-
mado Zaqueo, jefe de publicanos y rico. 3Hacía por ver a Jesús, 
pero a causa de la muchedumbre no podía, porque era de poca 
estatura. 4Corriendo adelante, se subió a un sicómoro para ver-
le, pues había de pasar por allí. 5Cuando llegó a aquel sitio, le-
vantó los ojos Jesús y le dijo: Zaqueo, baja pronto, porque hoy 
me hospedaré en tu casa. 6El bajó a toda prisa y le recibió con 
alegría. 7Viéndolo, todos murmuraban de que hubiera entrado 
a alojarse en casa de un hombre pecador.8Zaqueo, en pie, dijo 
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al Señor: Señor, doy la mitad de mis bienes a los pobres, y si a 
alguien he defraudado en algo, le devuelvo el cuádruplo. 9Dí-
jole Jesús: Hoy ha venido la salud a tu casa, por cuanto éste es 
también hijo de Abraham; 10pues el Hijo del hombre ha venido 
a buscar y salvar lo que estaba perdido.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los ricos también quieren salvarse

Esos que se han dedicado a hacer dinero, también quieren 
salvarse. Saben por experiencia, que el dinero no lo adquiere 
todo, que hay cosas que no se pueden pagar, que son regalos 
que uno recibe por sus virtudes y no por el dinero. ¡Y eso es 
bueno!, sí, es bueno que Dios regale a todos, lo que los ricos no 
pueden comprar.

Y lo mejor de todo, es que Dios quiere salvar a los ricos, y se 
invita a su casa, no les tiene miedo a su dinero, porque sabe de 
lo que necesitan, y el Amor de Dios se da al que lo quiere reci-
bir, sea pobre, sea rico; y de ser rico, una vez aceptado el Amor 
de Dios, si ha entrado en él, empezará a repartir de su dinero; 
este es el fruto del Amor, dar de lo que Dios te permite tener, a 
otros.

Y cuando ves a un pobre aceptando a Dios, verás cómo su po-
breza termina, y por sus méritos en su labor, y gracias al Amor 
que Dios le da y que le hace cambiar de actitud frente a sí mis-
mo, este hombre, esta mujer, empieza a prosperar, porque la 
prosperidad, va unida a usar bien de los talentos que cada uno 
tiene y que Dios le dio para que con ellos, además de sobrevivir, 
además de hacer obras de caridad y misericordia, domine la 
tierra, que es lo que Dios pidió a Adán, para que la tierra dé su 
fruto y su alimento para que el hombre viva los años que Dios le 



34

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

permita, y viva en abundancia, y sea su abundancia, el alimento 
de la escasez de los pobres, que existen para que tú demuestres 
a Dios que puedes vivir haciendo el bien, repartiendo de lo que 
tienes al que no tiene, para que teniendo, des también a otros y 
así, entre todos, todos sean alimentados, consolados, aliviados, 
comprendidos y amados en Cristo, el que lo dio todo para to-
dos, para cada uno, para ti.

Acepta dar, aprende a aceptar, y unos dando y otros aceptan-
do, la vida sea mejor para todos, porque todos tienen necesidad 
de algo que no tienen y que otros tienen, para que así la bondad 
de unos y otros, llene de amor al mundo.

Se puede hacer un mundo mejor, sólo es cuestión de ti; ¿quie-
res?, di que sí y acepta que hay un lugar para ti en la Mesa 
Celestial, sí, para ti, aunque hayas pecado tanto que te sientas 
deprimido y cansado de ti mismo, porque ciertamente y ver-
daderamente, Dios te ama así, como eres, y quiere que aceptes 
su Amor, para que, si eres rico, des, y si eres pobre, empieces a 
tener y a dar también, porque todos tienen que dar, como Dios 
dio. Acepta esta realidad y comprende que hay algo más que el 
dinero: existen las obras y las palabras de amor, de amor con 
Dios.

Reza y vive haciendo el bien. Amén.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 21 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /33º -Presentación de la Santísima Virgen

San Lucas 19, 12-13.15-26
Dios se va, pero vuelve
12Dijo (Jesús esta parábola), pues: Un hombre noble partió 
para una región lejana para recibir la dignidad real y volver-
se; 13y llamando a diez siervos suyos, les entregó diez minas 
y les dijo: Negociad mientras vuelvo 15Sucedió que, al volver 
él, después de haber recibido el reino, hizo llamar a aquellos 
siervos a quienes había entregado el dinero, para saber cómo 
habían negociado. 16Se presentó el primero, diciendo: Señor, 
tu mina ha producido diez minas. 17Díjole: Muy bien, siervo 
bueno; puesto que has sido fiel en lo poco, recibirás el gobierno 
de diez ciudades. 18Vino el segundo, que dijo: Señor, tu mina 
ha producido cinco minas. 19Díjole también a éste: Y tú recibe 
el gobierno de cinco ciudades. 20Llega el otro diciendo: Señor, 
ahí tienes tu mina, que tuve guardada en un pañuelo, 21pues 
tenía miedo de ti, que eres hombre severo, que quieres recoger 
lo que no pusiste y segar donde no sembraste. 22Díjole: Sabías 
que yo soy hombre severo, que tomo donde no deposité, y siego 
donde no sembré. 23¿Por qué, pues, no diste mi dinero al ban-
quero, y yo, al volver, lo hubiera recibido con los intereses? 24Y 
dijo a los presentes: Quitadle a éste la mina y dádsela al que 
tiene diez. 25Le dijeron: Señor, ya tiene diez minas. 26Díjoles: 
Os digo que a todo el que tiene se le dará, y al que no tiene, aun 
lo que tiene le será quitado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Dios se va, pero vuelve

Tú que conoces a Dios y sabes lo que Dios espera de ti, te en-
contrarás, algunas temporadas, en que te sentirás como se sin-
tieron los diez siervos, que de ellos comenta hoy el Evangelio, y 
sin la presencia del amo; ¿qué hicieron?

¿Y tú, qué haces, qué haces cuando crees que Jesús, Dios, 
está lejos? ¿Sigues con la doctrina?, ¿la practicas, la vives?, o te 
das a las cosas mundanas, igual que el niño pequeño que sabe 
que la profesora revisará los exámenes, pero le parece que el 
suyo no lo verá.

¡Dios lo ve todo!
Dios sabe todo de ti
Dios se va, pero vuelve.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 22 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /33º

San Lucas 19, 41-44
Dios ama a los suyos y llora por ellos
41Así que estuvo (Jesús) cerca, al ver la ciudad, lloró sobre ella, 
diciendo: 42¡Si al menos en este día conocieras lo que hace a 
la paz tuya! Pero ahora está oculto a tus ojos. 43Porque días 
vendrán sobre ti, y te rodearán de trincheras tus enemigos, y 
te cercarán, y te estrecharán por todas partes, 44y te abatirán 
al suelo a ti y a los hijos que tienes dentro, y no dejarán en ti 
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piedra sobre piedra por no haber conocido el tiempo de tu visi-
tación.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios ama a los suyos y llora por ellos

¿Qué ha pasado contigo, amigo-a?, antes, tenías fe; ¿dónde 
están las obras de ella?...

La fe sin obras, es una fe muerta.
Vive, amigo-a, revive tu fe, y tus obras dejarán de hacer llorar 

a Dios, a Jesús, que dio su vida por ti.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Viernes, 23 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /33º

San Lucas 19, 45-48
Iros, dejad de convertir el templo de Dios 
en cueva de ladrones
45Entrando (Jesús) en el templo, comenzó a echar a los ven-
dedores, 46diciéndoles: Escrito está: Y será mi casa casa de 
oración; pero vosotros la habéis convertido en cueva de ladro-
nes. 47Enseñaba cada día en el templo; pero los príncipes de 
los sacerdotes y los escribas, así como los primates del pueblo, 
buscaban prenderle, 48y no sabían qué hacer, porque el pueblo 
todo estaba pendiente de Él escuchándole.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Iros, dejad de convertir el templo de Dios 
en cueva de ladrones

El dinero, cuando se habla de dinero, las facciones de los pre-
sentes, cambian, porque sus corazones abandonan a Dios, la 
fe, y se van en pos de las riquezas de este mundo. ¿Conoces a 
alguien que haya muerto y se haya llevado con él sus bienes te-
rrenales?... Nadie lo ha hecho, ni nadie lo hará jamás.

Si tuviérais fe, si viviérais para servir a Dios, no tendríais mie-
do. No digo que tendríais dinero, digo que no tendríais miedo, 
que no es lo mismo, no es igual, porque hay quien tiene mucho 
dinero y tiene miedo, sí, teme perderlo, ¡quiere más!, porque 
no tiene fe, y cuando no hay fe, hay miedo. Paz.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Sábado, 24 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /33º

San Lucas 20, 27-40
Los hijos de la resurrección
27Se acercaron (a Jesús) algunos saduceos, que niegan la resu-
rrección, y le preguntaron 28diciendo: Maestro, Moisés nos ha 
prescrito que, si el hermano de uno viniere a morir con mujer, 
pero sin hijos, su hermano tome la mujer para dar descenden-
cia a su hermano. 29Pues había siete hermanos, y el primero 
tomó mujer y murió sin dejar hijos. 30También el segundo 31y 
el tercero tomaron la mujer, e igualmente los siete, y no deja-
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ron hijos y murieron. 32Por fin, murió también la mujer. 33En 
la resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? Porque los siete 
la tuvieron por mujer. 34Díjoles Jesús: Los hijos de este siglo 
toman mujeres y maridos. 35Pero los juzgados dignos de tener 
parte en aquel siglo y en la resurrección de los muertos, ni to-
marán mujeres ni maridos, 36porque ya no pueden morir y son 
semejantes a los ángeles e hijos de Dios, siendo hijos de la re-
surrección. 37Pues que han de resucitar los muertos, el mismo 
Moisés lo da a entender en el pasaje de la zarza, cuando dice: 
<<El Señor, Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jaco-
b>>.38Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, porque para 
Él todos viven. 39Tomaron entonces la palabra algunos escri-
bas y dijeron: Maestro, muy bien has dicho. 40Porque ya no se 
atrevían a proponerle ninguna cuestión.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los hijos de la resurrección

Los muertos resucitarán a la vida sin fin, allí donde, cómo no 
van a morir, no necesitan continuar la especie, no como aquí 
en la tierra, que antes de los 120 años se parte al destino para 
siempre.

Hay también aquí, los laicos consagrados que hacen voto per-
petuo de castidad, y no tienen relaciones sexuales con nadie, 
porque quieren vivir semejante a los ángeles, que viven para 
servir a los hombres por amor a Dios. Y eso hacen los consagra-
dos, sirven a las personas por amor a Dios. Viven en el mundo, 
están en el mundo, trabajan en el mundo y cobran dinero de su 
trabajo, pero viven la pobreza y la obediencia a su superior, si 
es que son de una congregación; y si son consagrados, digamos, 
“anónimos”, que llevan una vida para Dios, sin estar archivados 
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en ningún “censo” de ningún grupo católico, esos, con su dine-
ro, viven la pobreza y lo invierten en obras de caridad y en cosas 
lícitas para su santidad, porque pensar en su vejez, también es 
algo real, y es necesario que sepan que necesitarán cuidados y 
alimento, y posiblemente, con los años, van a estar enfermos, 
y deben preocuparse por seguir en libertad de decidir su santi-
dad ante la sociedad laicista que abunda hoy en día en la vida.

Todos los santos van a resucitar y no necesitarán de más afec-
to que la unión con Dios, ¡el Amor!

Compréndelo.

P. Jesús
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EVANGELIO
Domingo, 25 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /34º -Solemnidad de Jesucristo Rey del universo

San Juan 18, 33-37
Jesús ante Pilato
33Entró Pilato de nuevo en el pretorio, y, llamando a Jesús, le 
dijo: ¿Eres tú el rey de los judíos? 34Respondió Jesús: ¿Por tu 
cuenta dices eso o te lo han dicho otros de mí? 35Pilato con-
testó: ¿Soy yo judío por ventura? Tu nación y los pontífices te 
han entregado a mí, ¿qué has hecho? 36Jesús respondió: Mi 
reino no es de este mundo; si de este mundo fuera mi reino, mis 
ministros habrían luchado para que no fuese entregado a los 
judíos; pero mi reino no es de aquí. 37Le dijo entonces Pilato: 
¿Luego tú eres rey? Respondió Jesús: Tú dices que soy rey. Yo 
para esto he nacido y para esto he venido al mundo, para dar 
testimonio de la verdad; todo el que es de la verdad oye mi voz.
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Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús ante Pilato

Jesús es el Rey, nuestro rey, el rey de los que escuchan su voz 
y saben y cumplen la verdad revelada por Dios, Jesús de Naza-
ret, Rey y Señor, Dios.

Lo dijo ante Pilato, no lo ocultó. No lo ocultes tú.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Lunes, 26 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /34º

San Lucas 21, 1-4
Caridad económica
 (Jesús) 1Levantando la vista, vio ricos que echaban sus ofrendas 
en el gazofilacio, 2y vio también a una viuda pobre que echaba 
dos ochavos, 3y dijo: En verdad os digo que esta pobre viuda 
ha echado más que todos los otros, 4porque los demás echaron 
para las ofrendas de Dios de lo que les sobraba, mientras que 
ésta echó de su indigencia todo lo que tenía para el sustento.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Caridad económica

Da dinero al que no tiene, al que lo necesita, por amor a Dios.
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Todo lo que hagas, hazlo siempre por amor a Dios, y todo 
será bueno, y en todo harás un bien.

Hay personas que te necesitan, que son más pobres que tú, 
que claman a Dios ayuda; y Dios confía en ti y espera en ti.

Vive la pobreza y da al que lo necesita. Dios te premiará, y 
tendrás más para dar a otros.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 27 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /34º - Ntra. Sra. de la Medalla Milagrosa

San Lucas 21, 5-11
La palabra de Jesús se cumple, ¡es Dios!
5Hablándole algunos del templo, que estaba edificado con her-
mosas piedras y adornado de exvotos, dijo (Jesús): 6De todo 
esto que veis, vendrán días en que no quedará piedra sobre pie-
dra que no sea demolida. 7Le preguntaron diciendo: ¿Y cuándo 
sucederá y cuál es la señal de que estas cosas estén a punto de 
suceder?
8Él les dijo: Mirad que no os dejéis engañar, porque muchos 
vendrán en mi nombre diciendo: <<Soy yo>> y <<El tiempo 
está cerca>>. No los sigáis. 9Cuando oyereis hablar de guerras 
y revueltas, no os aterréis; porque es preciso que sucedan es-
tas cosas primero, pero no vendrá luego el fin. 10Entonces les 
decía: Se levantará nación contra nación y reino contra reino, 
11habrá grandes terremotos, y en diversos lugares, hambres, 
pestes, espantos y grandes señales del cielo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
La palabra de Jesús se cumple, ¡es Dios!

Cuando lees la Sagrada Biblia, cuando estudias los Evange-
lios, ves que lo que dice Jesús, Dios, se cumple, incluso lo in-
creíble; porque es casi increíble, si no fuera porque Jesús es 
Dios, que curase a los ciegos, a los sordos, a los enfermos. Sí, ya 
sé que a ti te curó también, que antes no tenías fe, y era impo-
sible que la tuvieras, por la vida que llevabas, y ahora tienes fe, 
tanta que no quieres saber nada de inmoralidades, ¡ni la más 
mínima!; sé que estás buscando las virtudes y que, aunque te 
cuesta aplicar algunas, lo intentas; y a veces ganas, te ganas a 
ti mismo y no haces el mal, no propagas la inmoralidad, cubres 
los cuerpos de los indecentes, no te vistes a la moda mundana, 
por muy famosa que sea; tú, tú eres decente, no la vistes ni la 
muestras a los demás, porque el cuerpo, ¡de todos!, es templo 
del Espíritu Santo.

¡No me sigáis la moda indigna, inmoral, lasciva!, ¡POR DIOS!
Dios tiene palabra, la cumplió, la cumple. Si tú hiciste voto 

de amar a Dios y servirle, ¡no sirvas a la moda! ¡EL CUERPO 
ES SAGRADO!

¿Qué ha cambiado de ti, si teniendo, ahora, fe, propagas la 
inmoralidad de la moda?

Se cumplirá toda palabra de Dios, también la que dijo: “No 
todo aquel que diga Señor, Señor…”

Apártate de la moda, de la inmoralidad de la moda, de seguir 
la moda antes que a Dios. Recuerda tu promesa, tu bautismo, 
eres católico, no eres mundano-a, ¿qué tiene que ver la moda 
contigo?

Te hablaré claro, el cuerpo puede excitar e inducir a pecar, 
lo quieras o no, así son las cosas en el planeta Tierra, que tiene 
que ser poblado y pasar de generación en generación, hasta que 
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vuelva otra vez Jesús, Cristo, ¡Dios!, y se termine todo el prota-
gonismo del cuerpo y se acabe la vida. Piensa en todo esto, hay 
otras maneras de pasar el tiempo, de ganarse la vida, si eres 
cristiano, ¡y lo eres porque eres un-a católico-a bautizado!; en-
tonces, cubre los cuerpos, respeta el cuerpo humano, PORQUE 
ES TEMPLO DE DIOS.

No todo el que diga “Señor, Señor…”
La indecencia en el vestir, NO.
Elegancia y moralidad en el vestir y en las posturas y forma 

de trato con los demás, SÍ.
Dios te da la vista. ¡Ve!, y viste bien, y respeta tu cuerpo y el 

de los demás, sea en vivo, como en fotografía, o dibujo. No inci-
tes a nadie a pecar. Todos los buenos luchan por la moralidad, 
no seas tú piedra de tropiezo, que a los puros, por poco que ven, 
se escandalizan; los impuros pueden ver mucho y lo pueden 
llamar arte. La Virgen María no miraría desnudos ni posturas 
indecentes o picarescas. ¡Que lo sepas!

Elegancia, sí. Inmoralidad, NO.
No  todo el que diga “Señor, Señor…”

P. Jesús
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EVANGELIO
Miércoles, 28 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /34º

San Lucas 21, 12-19
Seréis entregados
 (Dijo Jesús a sus discípulos): 12Pero antes de todas estas cosas 
pondrán sobre vosotros las manos y os perseguirán, entregán-
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doos a las sinagogas y metiéndoos en prisión, conduciéndoos 
ante los reyes y gobernadores por amor de mi nombre. 13Será 
para vosotros ocasión de dar testimonio. 14Haced propósito de 
no preocuparos de vuestra defensa, 15porque yo os daré un len-
guaje y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contrade-
cir todos vuestros adversarios. 16Seréis entregados aun por los 
padres, por los hermanos, por los parientes y por los amigos, 
y harán morir a muchos de vosotros, 17y seréis aborrecidos de 
todos a causa de mi nombre. 18Pero no se perderá un solo ca-
bello de vuestra cabeza. 19Con vuestra paciencia compraréis 
(la salvación) de vuestras almas.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Seréis entregados

De todo aquel que cumple con la Ley de Dios, y vive la fe con 
obras de misericordia, de todo este que es un fiel discípulo de 
Cristo, dice Jesús: “Seréis entregados aun por los padres, por 
los hermanos, por los parientes y por los amigos, y harán morir 
a muchos de vosotros, y seréis aborrecidos de todos, a causa de 
mi nombre. Pero no se perderá un sólo cabello de vuestra cabe-
za. Por vuestra paciencia salvaréis vuestras almas.”

Tantos que rezan para salvar almas, y ¿cuántos son persegui-
dos?

Algunos son y serán entregados por su familia, por los se-
res que aman, eso dice Jesús de los que, con su paciencia en 
los tiempos de tribulación, esos, dice Jesús, Dios, que salvarán 
sus almas. Y, ¿no se viene al mundo para salvar el alma?, sí. 
Ten paciencia en tiempos de tribulación, porque lo triste es que 
pierden su alma los que ayudan a los santos a salvarla, esos que 
persiguen a los santos de Dios.
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En todos los tiempos, personas que alardean de fe, incluso de 
santidad, han perseguido a los santos.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 29 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /34º

San Lucas 21, 20-28
El Cielo
(Dijo Jesús a sus discípulos): 20Cuando viereis a Jerusalén cer-
cada por los ejércitos, entended que se aproxima su desolación. 
21Entonces los que estén en Judea huyan a los montes; los que 
estén en medio de la ciudad, retírense; quienes en los campos, 
no entren en ella, 22porque días de venganza serán ésos para 
que se cumpla todo lo que está escrito. 23¡Ay entonces de las 
encintas y de las que estén criando en aquellos días! Porque 
vendrá una gran calamidad sobre la tierra y gran cólera contra 
este pueblo. 24Caerán al filo de la espada y serán llevados cau-
tivos entre todas las naciones, y Jerusalén será hollada por los 
gentiles hasta que se cumplan los tiempos de las naciones. 
25Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y sobre la 
tierra perturbación de las naciones, aterradas por los bramidos 
del mar y la agitación de las olas, 26exhalando los hombres sus 
almas por el terror y el ansia de lo que viene sobre la tierra, pues 
los poderes celestes se conmoverán. 27Entonces verán al Hijo 
del hombre venir en una nube con poder y majestad grandes.
28Cuando estas cosas comenzaren a suceder, cobrad ánimo y 
levantad vuestras cabezas, porque se acerca vuestra redención.
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Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El Cielo

Dios ama y protege a los suyos, y si permite su muerte, es por-
que de vivir, se perdería su fe; entonces, lo regresa a su Amor, 
por medio de la muerte, y los lleva con Él, al Reino de Dios, 
allí de donde nadie ha regresado jamás, sólo Cristo regresará, 
pero, y te lo digo de verdad, NADIE QUIERE REGRESAR DEL 
REINO DE DIOS, por más que tenga seres queridos aquí, en la 
tierra. Escucha bien esto, pon atención a mis labios, a mi voz, a 
mis palabras escritas: NADIE QUIERE REGRESAR DEL CIE-
LO, ¡NADIE!

Ni tú querrás regresar de allí, del Cielo, cuando vayas, des-
pués de morir, porque ¿Qué hay mejor que vivir eternamente 
en el Reino de Dios?

Imagínate, para los que están en el Cielo, regresar a la tie-
rra es como ir, es un ejemplo, para que lo entiendas, es como 
si tú fueras a vivir a un país donde no hay libertad, ni pan, ni 
AMOR, donde tu vida peligra continuamente y el miedo vive 
en tus entrañas y roe tu inteligencia, haciendo de ti un medio-
cre; pudiendo pensar con sabiduría, uno piensa con astucia, y 
la astucia, tantas veces es para no dejarse matar, para seguir 
viviendo con cierta paz, y no es como la sabiduría que es amar 
a Dios sobre todas las cosas, bendiciendo a todos, y dando el 
bien a todos. ¿Ves la diferencia? Sí, la ves. Y en un lugar así, ha-
llas a una o varias personas que amas, y alguna-s te aman, pero 
las ves sufrir, sin libertad, sin pan, sin ropa decente, más bien 
viviendo con harapos que ni cubren todo el cuerpo. ¿Volverías 
del Cielo?, ¿o más bien no quisieras que los otros vinieran con-
tigo allí, con Dios mismo, Dios Uno y Trino?
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Hablemos de los que están en el Purgatorio, sufriendo tanto, 
pero han visto de cerca, han conocido, a Dios, han pasado por el 
juicio personal delante de Cristo, y ¿crees que quieren volver a 
la tierra? Ninguno de los santos quiere volver a la tierra; todos, 
o quieren ir al Cielo, o no quieren irse de Él; más bien quieren 
que tú vayas con ellos.

Cuando un ser querido ha partido, piensas: “¡Ojalá estuvie-
ra conmigo!” Y ellos piensan lo mismo de ti: “¡Ojalá estuviera 
conmigo!”

NADIE QUIERE VOLVER DEL CIELO A LA TIERRA, ¡NA-
DIE!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Viernes, 30 noviembre de 2.018

Tiempo Ordinario /34º -Fiesta de San Andrés, Apóstol

San Mateo 4, 18-22
Llamamiento de los primeros discípulos
18Caminando (Jesús), pues, junto al mar de Galilea, vio a dos 
hermanos, Simón, que se llamaba Pedro, y Andrés, su herma-
no, los cuales echaban la red en el mar, pues eran pescadores; 
19y les dijo: Venid en pos de mí y os haré pescadores de hom-
bres. 20Ellos dejaron al instante las redes y le siguieron. 21Pa-
sando más adelante, vio a otros dos hermanos, Santiago el de 
Zebedeo y Juan, su hermano, que en la barca, con Zebedeo, su 
padre, componían las redes, y los llamó. 22Ellos, dejando luego 
la barca y a su padre, le siguieron.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Llamamiento de los primeros discípulos

Dios llama al que sabe pescar, al que tiene habilidad de pes-
cador, ¿para que va a llamar a un egoísta, a un orgulloso o so-
berbio?

Dios sólo llama a los que están preparados para servirle. A 
los que saben entregarse, darse para el bien de los hermanos.

Dios espera de ti.
Dios espera por ti.
Debes tener las cualidades que Él te dio al nacer, en máximo 

rendimiento. Tienes que saber sufrir y levantarte al caer. ¿Sabes 
hacerlo? Mientras no sepas perdonar y pedir perdón, mientras 
no sepas amar como Dios te amó, entonces no, no sirves para 
ir a pescar; mejor quédate en casa, sigue con lo tuyo, porque 
los sacerdotes no son el vulgo, sino que tienen unas cualidades 
especiales y, en determinados momentos de su ministerio, son 
otros Cristos, el Verbo.

Amado mío en Cristo, si Dios te llama, y te sientes preparado 
para afrontar el trabajo de pescador, entonces ve, ¡ve!, ve a tu 
Señor, para que la fe se propague en la tierra, la fe del Evange-
lio anime a todos a ser discípulos de Cristo, que es Dios, Uno y 
Trino.

Acepta la verdad, y podrás pescar almas para la eternidad de 
las delicias, en el amor universal de Dios a los hombres de bue-
na voluntad.

Voluntad, tienes. Entonces, ¡a pescar!
¡Echa las redes al mar!
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